
Una familia sufrió un accidente automovilístico serio.  Miguel, el más joven de dos 
hermanos, resultó gravemente lesionado y necesitaba una transfusión de sangre.  Su 
hermano Daniel, que tenía solo 8 años, tenía el mismo tipo de sangre.    

El padre de ellos se sentó con Daniel y cuidadosamente le explicó la necesidad de 
la transfusión, y que maravilloso sería esto para su hermano. 
Después de unos minutos de silencio, Daniel dijo:  Sí, yo doy mi sangre para que Miguel 
se mejora. 

Ya en el hospital, mientras la sangre pasaba a través de la aguja, Daniel dijo a su 
papá:  ¿Cuándo empezaré a morir? 
El padre comprendió con gran asombro que Danielito había pensado que daría toda su 
sangre para salvar a su hermano y que moriría, y aun así decidió ayudarlo. 

 

 

¿Te acuerdas de algo que algún hermano o hermana tuyo hicieron por ti? 

¿Cómo te sentiste? 

¿Qué significa aquél acontecimiento en sus vidas en el presente? 

_Lección_    Estaré contigo... hasta la muerte

   INTRODUCCIÓN     

   PARA EMPEZAR_     



En la iglesia, ¿hasta qué punto llega nuestra hermandad? 

¿Qué tipo de hermanos somos unos con otros? 

¿Implacables con los errores de los demás? 

¿Indiferentes ante sus necesidades? 

¿Intolerantes ante su inexperiencia? 

¿Qué tipo de hermanos quiere Dios que seamos? 

Leer 1ª. Juan 3:11-13 
¿Porqué mató Caín a Abel?  -  Génesis 4:1-8  (envidia) 

 
Leer 1ª. Juan 3:14,15 

 ¿Cómo se manifestará el aborrecer a tu hermano? 
• Hipocresía (no ayudarlo)
• Envidia (ignorarlo) 
• Crítica (desacreditarlo) 

1ª.  Juan 3:16 
¿Qué hizo Dios por nosotros? 
¿Qué debemos hacer con los hermanos? 
¿Qué será entregar la vida? 

1ª. Juan 3:17-24 
¿Cuál es la enseñanza práctica en estos versículos? 
¿Qué será amar de palabra? 

Si nos amamos unos a otros, ¿qué promete Dios?  

   UNA VISTA MÁS AMPLIA_     

   DE LA PALABRA DE DIOS     



¿Hasta dónde llega tu entrega por los hermanos? 

Como padres, nos molesta mucho cuando nuestros hijos se pelean entre sí, se 
critican, no se auxilian; este tipo de cosas nos hacen sentirnos decepcionados, de ellos 
quizás, pero de nosotros mismos también.  Por otro lado, si se comprenden, si se auxilian, 
se corrigen y están dispuestos a hacer cualquier cosa por su hermano; esto nos llena, nos 
enorgullece, nos da felicidad.

¿Recuerdas la historia al principio?
Daniel pudo haber ignorado la necesidad de su hermano y así salvado su pellejo, pero 

¿qué hubiera ocasionado esto?  -- la muerte de su hermano y el remordimiento de Daniel 
durante toda su vida.

No fue así... Daniel estuvo dispuesto hasta a morir por Miguel y ¿qué resultó?  -  dos 
hermanos vivos.

¿Qué pensará el uno del otro, ya que están salvos los dos?
¿No deberíamos hacer lo mismo?

¿No se agradará Dios de nosotros si nos ayudamos, si nos preocupamos por nuestros 
hermanos, si nos ponemos en su lugar, y si los restauramos?

¿Por qué no empiezas con alguien está semana?

   ENFOCÁNDOSE MÁS_     

  Y AHORA... ¿QUÉ?_


